
ECONOMÍA / POLÍTICA

Jueves 8 marzo 201832 Expansión

Radiografía de la brecha de género 
DÍA DE LA MUJER/ Las mujeres cobran un 23% menos, trabajan en empleos más precarios y su presencia en cúpulas directivas es 
como los momentos donde se fragua la desigualdad. Un tercio de las mujeres copan los contratos parciales frente al 7% de los 

Inma Benedito. Madrid 
No es un mito. Los cientos de 
miles de mujeres que en su 
consigna feminista hoy piden 
igualdad laboral y social vienen 
respaldadas por datos que re-
velan la brecha de género. Las 
mujeres cobran menos, traba-
jan en empleos más precarios y 
su presencia en cúpulas direc-
tivas es residual. Echando la 
vista atrás no parece que haya 
mejorado la situación: La bre-
cha salarial que separa hom-
bres y mujeres es, todavía, ma-
yor que antes de la crisis.  

Si situamos la diferencia sa-
larial en el tiempo, a partir del 3 
de noviembre las mujeres tra-
bajarían gratis en España, se-
gún Eurostat. Cada mujer es-
pañola cobra de media al año 
20.051 euros, 5.941 euros me-
nos que ellos. Esto sitúa la lon-
gitud de la brecha un 23% por 
debajo del nivel masculino, se-
gún los últimos datos disponi-
bles del INE, de 2015. Aún así, 
España es de los países con 
menor brecha salarial, por de-
bajo de Alemania, Reino Uni-
do, Portugal y Francia.  

Parcialidad, menor promo-
ción, diferencias en educación, 
más paro, más horas no remu-
neradas...Esta desigualdad se 
fragua ya en la juventud, a la 
hora de escoger carrera uni-
versitaria, y se remata en el 
momento de la maternidad. 
Entonces llega la pregunta, 
¿Cómo haréis con los hijos? 

La entrada de un hijo en la vi-
da familiar afecta de forma muy 
diferente a hombres y mujeres, 
y esto requiere a su vez de me-
didas que mitiguen la dificultad 
de ascenso y promoción de mu-
jeres al tiempo que facilitan la 
conciliación. El objetivo es el de 
evitar que la mujer tenga que 
elegir entre éxito profesional o 
tener hijos. Especialmente en 
un momento de envejecimien-
to demográfico y crisis de la 
sostenibilidad de las pensiones. 

Pero según las estadísticas, 
parece que las mujeres también 
cobran menos por el hecho de 
ser mujeres. En un empleo de-
sempeñado por un hombre y 
una mujer, la mujer cobrará por 
hora un 12,7% menos de media 
que su compañero, a pesar de 
tratarse de la misma tarea. El 
resultado lo publicó ayer Fe-
dea, depurando datos salariales 
brutos de 2014. En el ámbito sa-
larial, el Gobierno ya ha comen-
zado a proponer soluciones. Si-
guiendo la estela de países co-
mo Alemania, el Ministerio de 
Empleo presentó recientemen-
te una batería de medidas, que 
contemplan auditorías salaria-

LA DESIGUALDAD DE GÉNERO, EN CIFRAS
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les y mayor transparencia.  
Por convención, ellas cargan 

con frecuencia con el peso del 
cuidado de los hijos: De los 
102.300 permisos por naci-
miento de hijos en el último 
trimestre de 2017, el 85% lo pi-
dieron mujeres, frente a sólo 
un 15% de hombres. Esta dife-
rencia vuelve a abrir una bre-
cha, esta vez en la tasa de ocu-
pación entre hombres y muje-
res, de nada menos que 21,5 
puntos. Sin embargo, cuando 
no hay hijos, la brecha se redu-
ce a 9,5 puntos, según datos del 
INE. 

Ocurre que, aunque las mu-
jeres entren en el mercado la-
boral, cuando el reloj biológico 

lo señala, una parte de ellas se 
da de baja. A partir de los 29 
años se produce una caída en 
participación laboral, y por ra-
zones diferentes. En el caso de 
los hombres, la inactividad a 
los 30 es por enfermedad o pa-
ra seguir cursos de enseñanza 
o formación. En las treintañe-
ras lo es el cuidado de niños y 
otras obligaciones familiares o 
personales. En el último tri-
mestre de 2017 había 90.000 
mujeres españolas entre 35 y 
39 años sin trabajar por cuidar 
a sus hijos, frente a sólo 1.200 
varones.  

En el momento de la rein-
corporación, la parcialidad re-
percute de forma inevitable. 

Una vez pasado el permiso de 
embarazo, los padres tienen la 
opción de estar 12 años con 
jornada reducida para poder 
conciliar con el cuidado de los 
hijos. Aunque cualquiera de 
los dos puede pedirlo, suele 
asociarse a la madre con este 
tipo de jornada. Así, una de ca-
da tres mujeres ocupadas tra-
baja a tiempo parcial frente a 
sólo el 7% de los hombres, es 
decir, 2 millones de mujeres a 
tiempo parcial frente a 
733.000 hombres. Sin embar-
go, hay más de un millón mu-
jeres a las que les gustaría cam-
biar su jornada laboral y traba-
jar más horas, frente a 331.000 
hombres.  

Pero aunque trabajar me-
nos horas implica cobrar me-
nos, no quiere decir menos ho-
ras trabajadas. Según la En-
cuesta Nacional de Condicio-
nes de Trabajo del INE, las 
mujeres con jornada parcial 
dedican más del doble de ho-
ras que los hombres al trabajo 
no remunerado (29,6 horas de 
trabajo no remunerado a la se-
mana frente a 13,9 en el caso de 
los hombres). Muchas de estas 
horas quedarán puertas aden-
tro, ya que las mujeres dedican 
casi el doble de horas que los 
hombres a tareas domésticas 
como el cuidado de los hijos o 
cocinar. 

La menor presencia en el 

trabajo no sólo repercute en el 
salario. Las mujeres son me-
nos promocionadas y copan 
menos posiciones de respon-
sabilidad. Hasta el punto que 
sólo un 31% ocupa cargos di-
rectivos. La segregación de 
profesión por sexo es una rea-
lidad, donde todavía trabajos 
como el de empleado domés-
tico tienen un 98% de mujeres, 
mientras que apenas un 0,3% 
trabajan en puestos relaciona-
dos con la mecánica. En la ve-
jez, esto se traduce por una re-
ducción de las tasas de reem-
plazo o sustitución y el nivel de 
las pensiones de las mujeres, lo 
que, según la Organización In-
ternacional del Trabajo, eleva 


